
LA FE SIN INTIMIDAD NO 
ES FE

Siempre quedo pensativo por la pregunta que
Jesús hace en Lucas 18:8: “…No obstante, 

cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará fe
en la tierra?” ¿A que se refería el Señor con esto? 
Mientras observo la iglesia de Jesucristo hoy en 

día, pienso que ninguna otra generación ha 
estado tan centrada en la fe como la nuestra.



Todo el mundo parece estar hablando de la fe. 
Abundan los sermones sobre el tema. Clases y 

conferencias toman lugar por todo el país acerca
de la fe. Libros sobre el tema llenan los libreros

de las librerías cristianas. Multitudes de cristianos
en masa asisten reuniones para ser levantados y 
entusiasmados por un mensaje acerca de la fe.

En la actualidad, existen predicadores de fe, 
maestros de fe, movimientos de fe, hasta iglesias 

de fe. Claramente, si existe un tipo de 
especialización de temas tomando lugar hoy en 

la iglesia, es sobre el asunto de la fe



No obstante, tristemente, lo que la mayoría de las
personas consideran como fe en la actualidad no 

es fe en absoluto. En efecto, Dios rechazarà
mucho de lo que es llamado y practicado como
fe. Simplemente no lo aceptará. ¿Por que? Es 

una fe corrompida.
En la actualidad, muchos predicadores totalmente

humanizan el tópico de la fe. Ellos describen la fe como
si tan solo existiera para ganancia personal o para llenar
necesidades propias. He escuchado a algunos pastores

decir, “La fe no es acerca de pedirle a Dios lo que
necesitas. Es acerca de pedirle lo que sueñas. Si lo 

puedes soñar, lo puedes tener.”



En la actualidad, muchos predicadores totalmente
humanizan el tópico de la fe. Ellos describen la fe como
si tan solo existiera para ganancia personal o para llenar
necesidades propias. He escuchado a algunos pastores

decir, “La fe no es acerca de pedirle a Dios lo que
necesitas. Es acerca de pedirle lo que sueñas. Si lo 

puedes soñar, lo puedes tener.”
La fe que estos hombres predican esta atado a la tierra, 

arraigado en este mundo, materialista. Anima a los 
creyentes a orar, “Señor, bendíceme, prospérame, 

dame.” No consideran las necesidades de un mundo
perdido. No puedo enfatizarlo lo suficiente: esta clase de 

fe no es la que Dios esta deseando de nosotros. No 
puedo ser acerca de ganancia sin santidad.



Existe una doctrina de fe particularmente peligrosa que
esta siendo defendida hoy en día. Esta afirma que los 
creyentes más santos son aquellos que han “trabajado
su fe” para obtener una vida cómoda para sí mismos. 

Según esta doctrina, las personas que debemos emular
son aquellas que conducen los autos más grandes y 

caros, y son dueños de las casas más grandes y 
lujosas.

Esto es una herejía absoluta. Si fuera así, entonces los 
creyentes más santos fueran aquellos que estafan a los 

demás en sus finanzas. Significaría que nuestra
concentración diaria seria buscar cada oportunidad para
ganancia propia. Eso simplemente no es el evangelio de 

Jesucristo.



“…No obstante, cuando venga el Hijo del 
hombre, ¿encontrará fe en la tierra?”          

(Lucas 18:8).
Sin embargo, mi enfoque en este mensaje no es

acerca de predicadores de prosperidad ni
doctrinas de ganancia personal. Es acerca de 
aquellos que verdaderamente aman a Jesús, y 

quieren vivir por fe en una forma que le agrada a él. Mi mensaje a tales creyentes es este: toda fe
verdadera nace de intimidad con Cristo. En 

efecto, si tu fe no sale de esa intimidad, no es fe
a su vista.



Hebreos 11 habla de un patrón
Bíblico de intimidad.

Mientras leemos Hebreos 11, encontramos un 
denominador común en las vidas de las personas 
mencionadas. Cada uno tenía una característica

particular que denota la clase de fe que Dios 
ama. ¿Cuál era este elemento? Su fe nació de 

una intimidad profunda con el Señor.



El hecho es, que es imposible tener una fe que agrada a 
Dios sin compartir intimidad con él. ¿Que quiero decir

con intimidad? Estoy hablando de una cercanía al Señor
que sale de añorarlo. Esta clase de intimidad es un 

vínculo personal, una comunión. Viene cuando
deseamos al Señor más que cualquier otra cosa en esta

vida.

Miremos tan solo cuatro ejemplos de siervos
llenos de fe que caminaron cerca de Dios, como

fueron mencionados en   Hebreos 11:



1. Nuestro primer ejemplo es Abel. Las 
Escrituras declaran, “Por la fe Abel ofreció
a Dios un mejor sacrificio que Caín, por lo 

cual alcanzó el testimonio de que era justo, 
dando Dios testimonio de sus ofrendas; y 
por la fe, estando muerto, todavía habla.”

(Hebreos 11:4).
Segundo, Abel tuvo que construir un altar 

al Señor, en el lugar donde hacia sus
sacrificios. Y el no ofrecía tan solo corderos

sin mancha para el sacrificio, sino que
también la grosura de esos corderos. Las 

Escrituras nos dicen, “También Abel, por su
parte, trajo de los primogénitos de sus
ovejas y de la grosura de los mismos.”

(Gen. 4:4).



¿Que significa la grosura aquí? Le libro de 
Levítico dice lo siguiente de la grosura, “Es 
una comida, una ofrenda presentada por

fuego de aroma grato. Toda la grasa
pertenece al Señor.” (Lev. 3:16). En 

resumen, la grosura en comida para Dios.

Veras, la grosura era la parte del sacrificio
que hacia ascender un aroma dulce. Esta

parte del animal se encendía rápidamente y 
era consumido, trayendo un aroma dulce. 
El Señor dijo acerca de la grosura, “Éste

será un estatuto perpetuo para los 
descendientes de ustedes, dondequiera

que habiten: No se comerán la grasa ni la 
sangre.” (3:17). La grosura es del Señor.



“Es una comida, una ofrenda presentada
por fuego de aroma grato. Toda la grasa

pertenece al Señor.” (Levítico 3:16).

Aquí la grosura es como un tipo de oración
o comunión que es aceptable a Dios. 

Representa nuestro ministerio al Señor en 
la habitación secreta de oración. Y el Señor
mismo dice que tal adoración íntima sube a él como un aroma de dulce sabor.

La primera cita acerca de este tipo de 
adoración en la Biblia es por Abel. Abel 

permitió que el sacrificio y la grosura fueran
consumidos en el altar del Señor. Eso

significa que él esperó en la presencia de 
Dios hasta que su sacrificio subió al cielo.



Por esta razón Abel aparece en la lista de 
la sala de la fe en Hebreos 11. Él es el tipo
de siervo que estaba en comunión con el 

Señor, ofreciéndole a él lo mejor que tenia. 
Como Hebreos declara, el ejemplo de Abel 
vive hoy como testimonio de una fe viviente

y verdadera: “…estando muerto, todavía
habla.” (Hebreos 11:4).

¿Cómo obtuvo Abel tal fe? Piensa en las
asombrosas conversaciones que este

joven escucho entre sus padres, Adán y 
Eva. La pareja obviamente hablaba de sus
primeros días en el jardín con el Señor. Sin 
duda, ellos mencionaron sus tiempos de 

comunión maravillosa con Dios, caminando
y hablando con él durante el atardecer.



Imagínate lo que pasaría por la mente de 
Abel mientras él escuchaba estas historias. 
Probablemente, pensó, “Que maravilloso
debió ser. Mi padre y mi madre tuvieron

una relación viva con el Creador mismo.”

Mientras Abel consideraba esto, quizás
tomo una decisión en su corazón: 

determino que no viviría de la historia de 
sus padres. No se podía conformar con 

una mera tradición pasada a él. Él
necesitaba tener su propio toque de Dios.



Podría ser que Abel se dijo a sí mismo: “No 
quiero escuchar mas acerca de 

experiencias pasadas con el Señor. Quiero
conocerlo ahora por mí mismo, hoy. Quiero
una relación con él, tener compañerismo y 

comunión con él.”

Esta es la misma clase de “grosura” que
debemos ofrecerle a Dios hoy. Como Abel, 
debemos darle lo mejor de nuestro tiempo, 
en nuestra habitación secreta de oración. Y 
debemos pasar suficiente tiempo allí, en su

presencia, permitiéndole que consuma
nuestras ofrendas de adoración y 

compañerismo íntimo.



Ahora, compara la ofrenda de Abel con la 
de su hermano, Caín. Caín le llevó fruta al 

Señor, una ofrenda que no requería un 
altar. No hubo grosura, ni aceite, nada para
ser consumido. Como resultado, no hubo

aroma dulce que subiera al cielo.

En otras palabras, no hubo intimidad, 
ningún intercambio personal entre Caín y el 
Señor. Ves, Caín llevó un sacrificio que no 
requería que el se quedara en la presencia
de Dios, buscando su compañerismo. Por

esta razón las escrituras dicen que la 
ofrenda de Abel fue, “más excelente” que

la de Caín.



Ahora bien, no se equivoque: Dios honró el 
sacrificio que Caín le llevo. Pero el Señor
mira el corazón, y él sabia que Caín no 

añoraba estar en su presencia. Eso estaba
claro por el sacrificio que Caín escogió para

ofrecerle.

En mi opinión, Caín representa a muchos
cristianos en la actualidad. Tales creyentes
van a la iglesia cada semana, adorando a 

Dios y pidiéndole que les bendiga y 
prospere. Pero ellos no tienen deseos por
intimidad con el Señor. Ellos quieren que

su Padre celestial les conteste sus
oraciones, 



pero no desean una relación con él. Ellos
no buscan su rostro, no ansían su

cercanía, ni añoran su comunión. Como 
Caín, ellos simplemente no tienen deseos

de quedarse en su presencia.

Por contraste, el siervo intimo y fiel busca
el toque de Dios en su vida. Como Abel, no 
se conformara con menos. Este siervo se 
dice a sí mismo, “He determinado darle al 
Señor todo el tiempo que él requiera de mí
en compañerismo. Ansió escuchar su voz
suave y queda hablándome. Así que me 

voy a quedar en su presencia hasta que él
me diga que esta satisfecho.”




